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Resumen

En el año 1901 aparecería el término “Bird Wat-
ching” (Observación de aves) en el sentido actual 
del término como título del libro publicado por 
Edmund Selous. (Moss, 2004) y el término “Bird 
Watcher” (Observador de aves), para referirse a 
la persona que se dedica a observar aves silves-
tres en su tiempo libre. Sin embargo, en la actua-
lidad aparecen múltiples denominaciones y defi-
niciones variadas. De acuerdo a Wilkinson (2014), 
numerosos autores a lo largo de los últimos años 
han clasificado a los observadores de aves den-
tro de una serie de categorías encuadrando sus 
características principales. Esta aproximación 
positivista trabaja sobre un pensamiento binario 
donde se hiper-separa la cultura y la naturaleza 
en dos entidades discretas y separadas. Por otro 
lado, Lorimer (2008), sostiene que la práctica de 
la observación de aves es un proceso a través del 
cual las personas “devienen en aves”, siguien-
do las ideas propuestas por Deleuze y Guattari 
(1987) del “devenir animal”. Partiendo de estas 
ideas se analizan diversas denominaciones y de-
finiciones, proponiendo una aproximación teórica 
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que hace foco en el hecho de observar aves en sí 
mismo y en la actitud del observador de aves y 
su predisposición para el contacto y el encuen-
tro, independientemente del sitio en el que se 
encuentre o sus circunstancias.

Palabras clave: Observación de aves. Posturismo. 
Devenir animal.

his predisposition for contact and encounter, 
regardless of the place where he/she is or his/
her circumstances.

Keywords: Birdwatching. Post-tourism. Animal 
becoming.
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Introducción

A lo largo del presente ensayo se busca explorar los alcances y definiciones de 
la “observación de aves” en tanto actividad propia del tiempo libre. Para ello 
se profundiza en los marcos teóricos que buscan darle contexto en el amplio 
campo de estudio que comprende el turismo entendido como un fenómeno 
social complejo. Se abordan diversas denominaciones y definiciones pro-
puestas en los foros académicos en múltiples publicaciones principalmente 
latinoamericanas, proponiendo una aproximación que busca destacar el ca-
rácter profundamente transformador de la actividad tanto desde lo humano 
como desde lo territorial. Se pretende arribar así a un denominador común, 
que recoge e incluye los aspectos más significativos del marco teórico au-
nando una serie de criterios en busca de una denominación y una definición 
que haga foco en el encuentro entre las personas y las aves. 

Desarrollo

A lo largo de la historia de la humanidad siempre ha existido algún tipo de 
relación entre las aves y los seres humanos. Como fuente de alimento, como 
inspiración para prácticas espirituales y religiosas, o como especies orna-
mentales y de decoración. Pero entre 1750 y 1850, cuatro referentes cambia-
rían para siempre la manera en que vemos a las aves silvestres en libertad. 
Comenzando por el reverendo Gilbert White, nacido en Selborne, Inglaterra, 
a quién podemos entender como el primer observador de aves en el sentido 
moderno del término. Junto a Thomas Brewick, George Montagu y John Cla-
re, serían quienes facilitaron el surgimiento de la observación de aves como 
una actividad propia del tiempo libre. Refiriéndose a estas cuatro personas, 
Moss (2004) sostiene que: “encontraron una conexión entre seres humanos y 
naturaleza en el mismo momento en que comenzaba a ocurrir una dislocación 
entre las personas y el mundo natural”.

White comenzó a observar aves en sus paseos por la campiña británica 
prestando atención a cada espécimen de manera individual y dedicada, adop-
tando una actitud más científica o metodológica. Observaba sus particula-
ridades y compartía sus observaciones con científicos en Londres mediante 
correspondencia. Al respecto, dice Moss (2004): “La principal deducción de 
White fue darse cuenta que observar la vida silvestre también puede tener una 
dimensión estética y espiritual.”

A diferencia de otros reconocidos ornitólogos de la época, White observaba 
a las aves sin matarlas para coleccionarlas, y tomaba notas únicamente a 
través de lo que le permitían observar sus sentidos, sin utilizar ningún tipo 
de ayuda tecnológica. 
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La popularización de los binoculares como un elemento de excelencia para 
mejorar la calidad de los registros llegó recién alrededor de 1896, cuando 
Carl Zeiss logra desarrollar los primeros binoculares realmente efectivos y 
comercializarlos en Inglaterra a un precio accesible. (Moss, 2004)

No sería hasta el año 1901 que aparecería el término “Bird Watching” (ob-
servación de aves) en el sentido actual del término como título del libro 
publicado por Edmund Selous. (Moss, 2004) Quién incorporaría también el 
término “Bird Watcher” (observador de aves), para referirse a la persona que 
se dedica a observar aves silvestres en su tiempo libre. Por otro lado, López 
Roig (2008) sugiere que “El término observación de aves (birdwatching en in-
glés) surge en 1901 durante el primer encuentro masivo de observadores de aves: 
el Audubon Christmas Bird Count”. 

En la actualidad, la observación de aves es una actividad realizada por per-
sonas que buscan conocer, distinguir o simplemente observar aves silvestres 
en libertad y en contacto con la naturaleza. Se vincula fundamentalmente 
con aspectos lúdicos, educativos, científicos, y sociales. Al tener como ámbito 
de desarrollo las áreas naturales en general, protegidas o en buen estado 
de conservación, se complementa con otras prácticas asociadas al turismo 
de naturaleza, al ecoturismo y a la educación ambiental: caminatas inter-
pretativas, senderismo y cicloturismo, expresiones artísticas, elaboración de 
listados, participación en programas de identificación y monitoreo, censos, 
adopción de individuos, recuperación de áreas degradadas, entre otras de 
diversa índole, conformando de esa manera una actividad multi-dimensional 
propia del campo del turismo y la recreación. 

Para comenzar a trabajar en una definición de la actividad, es relevante 
posicionarse desde una perspectiva que comprende al turismo como un fe-
nómeno social complejo que entiende que la actividad turística recreativa no 
puede ni debe ser abordada únicamente a partir de su variable económica, 
alejándose de la concepción que entiende esta actividad como una industria, 
o actividad meramente comercial  y comprendiendo que en realidad se trata 
de un complejo entramado de fenómenos sociales donde la variable econó-
mica es una más a estudiar dentro de muchas otras. 

Tal como sostiene Hiernaux (2000), “Para la mayor parte de quienes de-
sarrollan tareas cotidianas relacionadas con el turismo este tiende a resumirse 
en un cierto número de actividades productivas, por lo general relacionado con 
la esfera de los servicios. Si bien esta definición operativa es pertinente desde 
la perspectiva del empresario, también es necesario subrayar que el turismo es 
mucho más que esta colección de actividades que desempeñan los empresarios 
y funcionarios relacionados con el turismo”.

Al respecto, Gutiérrez Britos (2007) enuncia: “El turismo es un fenómeno 
social complejo con capacidad para producir cambios sociales profundos.” De tal 
forma, que a la hora de comprender a la observación de aves y buscar una 
suerte de definición, es necesario abandonar los paradigmas que limitan el 
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estudio de este fenómeno a los aspectos económicos. Es ante todo un fenó-
meno social complejo, donde las mutuas interacciones entre los múltiples 
actores sociales, inmersos en un territorio social e históricamente construido, 
determina de una u otra manera el devenir, no solo de quienes se encuen-
tran directamente involucrados en la actividad turística, sino de toda la co-
munidad local y, en última instancia del ambiente donde esa comunidad se 
encuentra. 

Enmarcar la observación de aves dentro de los grandes paradigmas de aná-
lisis teórico, requiere repensar las prácticas turísticas tal y como se realizaron 
tradicionalmente. Es necesario alejarse de los modelos fordistas, asociados al 
turismo de masas, donde los productos de sol y playa en destinos de veraneo 
no ofrecían muchas oportunidades de elección por parte del turista, quien 
desempeñaba un rol más bien pasivo. 

Esta forma de practicar turismo comenzó a declinar hacia la década del 
1980. Poon (1989), señala el paso de lo que denominó “turismo antiguo” a un 
“turismo nuevo”, segmentado, flexible y a la medida del cliente. Al respecto, y 
en la misma línea de pensamiento, los autores Lash y Urry (1998) sostienen 
que dicho cambio era síntoma de un cambio cultural más vasto, y afirman 
que: “Al parecer se ha producido un abandono del turismo organizado (masivo) 
característico del periodo moderno, a favor de una pauta de movilidad mucho 
más diferenciada y fragmentada, que definiríamos casi como el “final del turismo” 
en sí”.

Esta idea es retomada por Molina (2004) quien sostiene que las nuevas 
tecnologías reconfiguran el turismo de tal modo que en la sociedad actual es 
necesario un nuevo paradigma turístico que el autor denomina pos-turismo, 
y comprende las nuevas concepciones llegadas al turismo de la mano de la 
tecnología, sea en el campo organizacional, en las relaciones de trabajo o en 
los nuevos mercados y segmentos de turistas. Lash y Urry (1998) apoyan esta 
idea sosteniendo que una de las características fundamentales del posmo-
dernismo en el campo concreto del turismo es el rechazo de las personas a 
ser tratadas como semejantes, con características y gustos similares, como 
sucede en el “turismo de masas”. 

Esta diferenciación en la forma de practicar turismo ha originado diver-
sos análisis teóricos (Feifer, 1985; Lash y Urry, 1998; Molina, 2004), que tra-
tan de explicar el fenómeno desde diversos puntos de vista.  El concepto de 
posturismo se constituye entonces en el marco referencial para la práctica 
de actividades turísticas recreativas que se contraponen, o en todo caso se 
complementan, con las actividades derivadas del turismo de masas. 

El caso de la observación de aves, tanto a escala comunitaria como en 
las prácticas vinculadas a un viaje turístico, puede ser comprendido dentro 
de este marco teórico. Y más específicamente, en lo que entendemos como 
“ecoturismo”.
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Ceballos Lascurain (1996) definió este término, de la siguiente manera: 
“El ecoturismo es aquella modalidad turística ambientalmente responsable, con-
sistente en viajar a, o visitar áreas naturales relativamente sin disturbar con el fin 
de disfrutar, apreciar y estudiar los atractivos naturales (paisaje, flora y fauna sil-
vestres) de dichas áreas, así como cualquier manifestación cultural (del presente 
y del pasado) que pueda encontrarse ahí, a través de un proceso que promueve la 
conservación, tiene bajo impacto negativo ambiental y cultural y propicia un in-
volucramiento activo y socioeconómicamente benéfico de las poblaciones locales."

Otras definiciones han aportado diversos matices al término, de los cua-
les se puede extraer a modo de resumen una serie de enunciados comunes 
recopilados por Drumm y Moore (2002): 

“El ecoturismo debe:
•  Tener un bajo impacto sobre los recursos de las áreas naturales 
protegidas;
• Involucrar a los actores (individuales, comunidades, ecoturistas, 
operadores turísticos e instituciones gubernamentales) en las fases 
de planificación, desarrollo, implementación y monitoreo;
• Respetar las culturas y tradiciones locales;
• Generar ingresos sostenibles y equitativos para las comunidades 
locales y para tantos actores participantes como sea posible, inclui-
dos los operadores turísticos privados;
• Generar ingresos para la conservación de las áreas protegidas; y
• Educar a todos los actores involucrados acerca de su papel en la 
conservación”.

Comprende, a grandes rasgos tres aspectos fundamentales factibles de ser 
analizados. En primera instancia, encuadra una práctica de actividades es-
pecíficas, como el senderismo, la fotografía de naturaleza, y por supuesto 
la observación de aves, entre otras. Por otro lado, comprende una serie de 
prácticas de gestión aplicables a estas y otras actividades o servicios, que 
compondrían una filosofía para la práctica turística. Y por último, en un es-
tudio más profundo, podría entenderse al ecoturismo como un modelo de 
desarrollo territorial, donde cobra una singular importancia la práctica del 
turismo y la recreación en un espacio natural.

Justamente, aquí aparece la observación de aves como una actividad del 
tiempo libre, donde el vínculo entre las aves, el territorio y los humanos cobra 
especial relevancia. 

López Roig (2008) apunta que “El gusto por la cultura y las particularidades 
de la población local, la participación en la protección del entorno, y un cierto 
componente pedagógico son algunos de los aspectos para entender qué turistas 
ornitológicos son también ecoturistas”. Dando así con un perfil de turista que 
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sitúa al observador de aves y a sus prácticas dentro de lo que entendemos 
por ecoturismo.

Conviene entonces centrar nuestra atención en la persona que practica la 
actividad. De acuerdo a Wilkinson (2014), numerosos autores a lo largo de 
los últimos años han clasificado a los observadores de aves dentro una serie 
de categorías encuadrando sus características principales y ubicándolos en 
una especie de jerarquía social, donde tanto los estudios académicos como la 
sociedad ha naturalizando la identidad de los observadores y sus relaciones 
a través de prácticas como las de llevar una lista de especies.  Provenientes 
de la academia anglosajona podemos citar a McFarlane 1994; Martin 1997; 
Cole & Scott 1999; Scott et al. 1999; Hvenegaard 2002; Scott & Thigpen 2003; 
Burr &Scott 2004; Eubanks et al. 2004; Scott et al. 2005; Moore et al. 2008; 
Sheard 1999; Tsaur & Liang 2008. (Citados en Wilkinson, 2014) Y así mismo 
también en textos publicados en español podemos citar a Blanco Portillo, 
2012; Fernández Tabales et al., 2007; PROFODE, 2010 y Rivera, 2007. (Cita-
dos en Speake, 2015) Conformando así una tradición académica con pocas 
excepciones. Estas categorías, con diversos cambios de denominación entre 
autores, podrían resumirse en las siguientes cuatro:

• Observador casual/ amateur: Observa las aves puramente por placer. 
No elabora listados ni identifica las especies. No estudia explícitamente 
a las especies y sus comportamientos. Limitado gasto de dinero tanto 
en viajes para observar aves como en tecnologías específicas. 

• Birder/ observador de aves (birdwatcher)/ intermedio o activo: Está 
interesado en identificar las especies. Puede llevar una lista personal 
pero no se obsesiona con “coleccionar” especies para una gloria perso-
nal. Comparte su experiencia activamente con otros a través de ciencia 
ciudadana, eventos especializados o viajes compartidos. 

• Twitcher / Avanzado: Se obsesiona con identificar, llevar listas y co-
leccionar tantas especies como sea posible. Cierto sentido de la com-
petencia. Comparte su experiencia y experticia con otras personas. 
Realiza viajes para exclusivamente observar aves. 

• Ornitólogo: Investigador académico con entrenamiento profesional. 
Interesado en estudiar aspectos específicos de las especies de aves, 
como la taxonomía, anatomía, morfología, ecología, así como su dis-
tribución en el territorio y su comportamiento. 

No obstante, diversos autores como Sheard (1999) y Connell (2009) sostie-
nen que estas etiquetas no son de ninguna manera definitivas, aunque, re-
conocen que, si bien estas categorías existen y son utilizadas por los mismos 
observadores de aves, de ninguna manera son categorías rígidas (Wilkinson, 
2013). 

Esta aproximación positivista trabaja sobre un pensamiento binario donde 
se hiper-separa la “cultura” (humanos) y la naturaleza (aves) en dos entida-
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des discretas y separadas. De forma tal que se ignoran en gran medida las 
complejas relaciones entre los cuerpos, discursos, conocimiento, tecnologías, 
prácticas y espacios que dictan nuestro entendimiento de las aves y las in-
terrelaciones humanos-aves (Wilkinson, 2013).

En este sentido es necesario destacar los conceptos trabajados por Lori-
mer (2008), donde sostiene que la práctica de la observación de aves es un 
proceso a través del cual las personas “devienen en aves”, siguiendo las ideas 
propuestas por Deleuze y Guattari (1987) del “devenir animal”. 

“A través del movimiento y el uso de tecnología, su historia encarnada, el co-
nocimiento y una delicada afinación de sus sentidos, el observador de aves puede 
reconfigurar su cuerpo en el espacio para sintonizarse en presencia de las aves y 
así abrirse a un momento de encuentro y afecto.” (Wilkinson, 2013)

Este “devenir en aves” sobreviene a partir de cuatro elementos fundamen-
tales en la práctica de observar aves: el movimiento, la percepción sensorial, 
el conocimiento y la tecnología como facilitadora y mediadora del encuentro.

A partir de este fenómeno, cambia la relación que el observador de aves 
establece con el lugar que habita. En este mismo sentido, Lorimer (2005) 
propone que: “Siguiendo a Deluze y Guattari (1987), se entiende que el “deve-
nir” es un conjunto de prácticas repetidas que conducen a una reorganización, o 
desterritorialización y reterritorializacion, del organismo humano dentro de los 
marcos en las cuales se encuentra entrelazado”.

Refiriéndose a la búsqueda de nidos de aves, pero siguiendo estas mismas 
ideas, Fierro Calderón et al (2021) sugiere que  “Los buscadores de nidos deben 
desarrollar una imagen de búsqueda como lo hace un depredador, tener mucha 
paciencia y prestar atención a los cambios sutiles en su entorno, las vocalizaciones 
y el comportamiento de las aves, e incluso los movimientos y comportamientos 
de los posibles depredadores de nidos”.

Sostiene Wilkinson (2013) que “devenir en ave” no simplemente es cues-
tión de saber cómo, cuándo y dónde encontrarlas. Quizás tenga mayor im-
portancia la habilidad para poder identificar y nombrar a las especies con 
las que se interactúa. En este sentido, el observador de aves demuestra un 
considerable placer en el hecho de identificar un ave exitosamente. Agrega 
también Wilkinson (2013), que “en vez de concebir a las listas como un hecho 
que ayuda a discernir entre las categorías de observador de aves prescriptas, hay 
que entender el listeo como un intermediario de las relaciones entre las aves, las 
personas y los lugares. Esta aproximación cambia el énfasis del listeo del simple 
acto de coleccionar especies y tildarlas en una lista, hacia un proceso encarnado 
de viaje, observación y encuentro a través de esa lista”.

De este complejo entramado de relaciones entre los humanos y la natura-
leza en general, pero con las aves en particular surge entonces la necesidad 
de repensar las diversas denominaciones y las definiciones que hacemos de 
la actividad.
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Discusión

Para comenzar, es importante tener en consideración que en la literatura 
académica, de divulgación y entre los observadores hispanohablantes, en-
contraremos diversos términos para referirnos a esta actividad. Sin embargo, 
podrían referir a aspectos distintos o, en todo caso, hacen hincapié en de-
terminados enfoques de análisis. A modo de enumeración se listan una serie 
de términos que ejemplifican una variopinta y desordenada aproximación 
a la actividad: 

• En primera instancia aparece el término “aviturismo” (Greenfield, et al. 
2006, Carrillo García et al, 2007; Encabo et al, 2010; Vázquez, et al 2011; 
Tirira Viana, 2014; Failla et al, 2015, García, Rocha & Herrada, 2017), 
incorporando también en algunos casos términos símiles de “avituris-
ta” para referir a la persona que observa aves en libertad, e incluso el 
término “avitour” para referir al viaje realizado para la observación de 
aves. Parecería estar más popularizado en el ámbito académico, pero 
es de rara o ninguna utilización entre las personas que cotidianamente 
se dedican a la actividad. 

• El término “avistaje de aves” aparece en documentos académicos 
(Vázquez, et al 2011; Failla et al, 2015; Speake, 2015; Boschi & Torre, 
2012), aunque también se observa en sitios web de promoción turística 
de organismos del estado. Paralelamente también aparecen términos 
como “avistamiento de aves” o incluso el incorrecto “avistaje de pá-
jaros”.

• Por otro lado, “turismo ornitológico” también se encuentra en di-
versos documentos académicos. (De Juan Alonso, 2006; López Roig, 
2008; Ferrari, et al, 2012; Speake, 2015). Asociado a este también se ha 
encontrado el término ornitoturismo u orniturismo. De igual manera 
que el término “aviturismo”, parecería estar más ligado a los viajes 
donde la principal motivación es la observación de aves. 

• La denominación “observación de aves” aparece también en algunos 
trabajos académicos (Boschi & Tolosa, 2009; Ferrari, et al, 2012). Así 
como en la Ley 3883 de Turismo Activo de la provincia de Río Negro, 
Argentina, sancionada en 2004. Término utilizado también por algunas 
direcciones de turismo y otros pocos organismos públicos. Probable-
mente, el de uso más corriente entre quienes practican esta actividad 
en su cotidianidad.  

En primera instancia estos términos parecerían ser intercambiables, sinó-
nimos o similares. Encontrando que, incluso hacia el interior de un mismo 
documento, diversos autores los han utilizado alternada e indistintamente 
como si refirieran a las mismas ideas. Sin embargo, acordando con lo que 
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sostienen Salinas Chávez y Cámara García (2016), referido a términos como 
“ornitoturismo”, “turismo ornitológico”, “aviturismo”, “avistamiento de aves”, 
entre otros: “constituyen construcciones fundamentalmente de la academia y la 
industria –no solo en lengua hispana- en reconocimiento a la existencia de este 
nicho de mercado. Fuera de dichos contextos, los observadores de aves, como ac-
tores de la actividad difícilmente se autodefinan como avituristas u ornituristas”. 

Por otro lado, refiriéndose a esta actividad, pero implicando largos des-
plazamientos, y probablemente más vinculados a los términos “aviturismo” 
u “ornitoturismo”, López Roig (2008) sostiene que a pesar de la carencia de 
estudios empíricos detallados y representativos sobre los aspectos clave de 
la observación de aves, se puede llegar a la siguiente definición de “turismo 
ornitológico”:

“El viaje motivado por la realización de actividades de ocio relacionadas con la 
ornitología, como la detección, identificación u observación de la avifauna; con 
el objetivo de acercarse a la naturaleza para cubrir necesidades de aprendizaje, 
afiliación, consecución y/o reconocimiento personal”. 

Por último, en el ambiente de los observadores de aves, y en contextos algo 
más informales como los viajes con amigos, integrantes de un club o durante 
un evento social, son de uso común los términos “pajarear” para referir el 
acto de observar aves, y “pajarero” para referir a la persona que practica la 
actividad. Estos son términos que, de algún modo, emulan a sus versiones 
anglosajonas “birding” y “birder”, de uso popular entre los observadores bri-
tánicos y estadounidenses. 

A modo de propuesta, este autor sugiere aproximarse al pensamiento de 
una denominación y su consecuente definición partiendo de las ideas que 
subyacen en la definición de Arias de Para, (1992): “La “observación de aves” 
es una actividad relacionada con los sentidos como la percepción, los sentimien-
tos, intuición y pensamientos, en contacto con la naturaleza, motivados por el 
conocimiento, el distinguir, reconocer o simplemente observar aves en libertad”. 

Esta definición claramente refiere al hecho en sí mismo y hace hincapié 
en la actitud del observador de aves y su predisposición para el contacto 
y el encuentro, independientemente del sitio en el que se encuentre o sus 
circunstancias. De esta forma, se centra en la relación, el vínculo o lazo, que 
se establece entre las aves y las personas.

La relación ave-observador no puede estar únicamente limitada al hecho 
de diferenciar un ave de su entorno encontrándose la persona a cierta dis-
tancia. Esa parecería ser la connotación de la palabra “avistaje”, ampliamente 
utilizada pero de carácter vacuo, parecería restringir el encuentro a un mero 
acto sensorial. Así como también la palabra “avistamiento”, refiere al acto de 
alcanzar con la vista una cosa lejana. Ninguno de los términos parece refle-
jar el profundo entramado de relaciones y transformaciones que acontece 
durante el encuentro entre el humano y el ave.

Por otro lado, pensar esta actividad desde términos como “aviturismo” u 
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“orniturismo” implica limitarla a las circunstancias que componen un des-
plazamiento turístico, tal como lo indican las mismas definiciones de los 
autores antes citados, dejando de lado los múltiples cambios a nivel personal 
que atraviesa el observador de aves, quién intencionadamente y a fuerza de 
reconfigurar su cuerpo y sus sentidos se dispone a entrar en contacto con 
la naturaleza en general y las aves en particular, ya sea durante un viaje o 
en la cotidianidad de la vida diaria. Una persona en un parque o de paseo 
por áreas naturales o rurales cercanas, incluso en el jardín de su propia re-
sidencia, también atraviesa esta reconfiguración y adopta una determina-
da actitud específica y claramente diferenciada del resto de los momentos 
del día.  Actitud o disposición sensorial que tiene su foco en la atención al 
detalle de los individuos de tal suerte que se logre su identificación. Ya sea 
por rasgos físicos, patrones de colores, plumajes, vocalizaciones, sonidos, 
comportamientos, interacciones con el entorno y otros animales. Este nivel 
de atención consciente lo podríamos entender como “observación”. Por ello, 
parecería resultar más adecuado el término “observación de aves” para re-
ferir a la actividad turística recreativa en tanto encuentro acontecido entre 
aves en libertad y personas en su tiempo libre. Y, ante la necesidad, el término 
“turismo de observación de aves” parecería ser el más indicado para referir 
a los desplazamientos turísticos cuyo fin o motivación es la observación de 
aves en libertad. Así, un guía de turismo especializado en la práctica de esta 
actividad se denominaría “guía de observación de aves” y un viaje específica-
mente planeado para la observación de aves en libertad podría denominarse 
“tour de observación de aves” o simplemente “viaje de observación de aves”. 

Para concluir, citemos a Chambers (2007) quién sostiene que la observa-
ción de aves frecuentemente es entendida como una forma de reconectar a 
los humanos con la naturaleza. Justamente fue una idea fundacional de la 
actividad, cuando detenerse a observar la naturaleza era considerado impro-
ductivo y Gilbert White, en Sealborne, Inglaterra, comenzó a ver a la observa-
ción de aves como una fuente de renovación y de reconexión con la natura-
leza (Moss, 2014). En todo caso, esta idea de reconexión con la naturaleza, es 
lo que no se debe perder de vista a la hora de pensar en las denominaciones 
y definiciones que la academia propone y luego el mercado, las entidades 
públicas y diversos organismos reproducen, ignorando o relegando aquello 
que resulta natural y orgánico para quienes practican la actividad. Así, las 
ideas que subyacen a la denominación “observación de aves” aparece como 
una alternativa que se enmarca dentro de concepto más abarcadores, como 
el de posturismo y ecoturismo, y permite dotar de un carácter profunda-
mente humano a una actividad que, por sus características transformadoras, 
podría constituirse en una excelente herramienta para la conservación del 
ambiente a partir de una mejor relación de las comunidades con el territorio 
en el cuál habitan.  
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Siguiendo las ideas de Wilkinson (2013) y Lorimer (2008) cuando hablan del 
“devenir en ave”, basándose en las ideas de Deleuze y Guattari (1987), acerca 
del devenir animal, las personas que pasan suficiente tiempo observando 
aves en libertad parecen reajustar el comportamiento propio. El observador 
de aves sintoniza su cuerpo y sus sentidos para estar en consonancia con el 
espacio que lo rodea. Este profundo conocimiento y compromiso con el eco-
sistema llevaría en última instancia al aprecio de la naturaleza en su conjunto, 
donde las aves tienen un rol fundamental, y que no pueden ser escindidas del 
entorno donde habitan. Así, las aves se pueden convertir en un disparador 
para la fórmula “conocer – valorar – conservar”.  Para que esto suceda, no 
parece ser necesaria la práctica intensiva, sino frecuente e intencionada, con 
un conocimiento tal que permita una comprensión ecosistémica del entorno.  
Así, en una comunidad con más personas observando aves, es más probable 
que encontremos también una comunidad más preocupada por el territorio 
donde habitan en conjunto humanos y naturaleza.
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